
CHARLAS 
Cuando los vientos de fronda mante

nían íinípio de brumas el horizonte polí
tico de la /v|onarqu!a, los sátiras de los 
periódicos, los monos de las revistas y 
los dardos de los cuplés contra los políti
cos de entonces, regalaban los oídos de 
Juan Español, alegre y despreocupado, 
que en el torrente de alfilerazos dejaba 
colaranatemas contra los mejores gober
nantes, como aquel fatídico «¡Maura no!» 
que residenció al mejor patriota de aquel 
período. Y trayendo el descrédito políti
co, un día de septiembre respiró a pteno 
pulmón la alegría de conducir a la Jefa
tura del Gobierno a un General eminen
te que arrolló todo lo que se había sati
rizado. Pero a poco, la sátira de mola in
tención clavó sus garras en aquellos pre-
cclaros gobernantes y los saetazos logra-
iTon el desprestigio de la nueva forma 
•política y acabaron con el hombre insig-
;ne que fué él redactor de |os siete mejo
res oños de lo historia de España con
temporánea. Y con ello convirtieron al 
, monarca ®n un rey de copas. 

AJna mañana de abril, Juan Español 

C O N J U A N ESPAÑOL 
amaneció jubiloso y jaranero, instauran
do un régimen de libertad que había da 
hacerle feliz, que había de consentirle 
sabotear su oficina, instalar un petardo 
en el taller o incendiar su, fábrica, pero 
no tardó en comprender que también en 
nombre de la misma libertad su vecino 
podía desvalijar su piso o machacarle la 
cabeza. Hasta que, fatigado, en una lu
cha electoral reclinó el cuerpo hacia su 
derecha, sembrada de guijarros y cantos 
que al producirle gran incomodidad le 
obligaron a solicitar un cambio hacia su 
izquierda, repleta de espinas, piedras y 
barro. 

Peor le anduvo en su nueva postura y 
comprobó con horror que sus alfilerazos 
ya no prendían en la epidérmia de aque
lla situación política y que ni aún los 
hachazos hacían mella en el rostro de 
cemento republicano. 

Y fué preciso que la Providencia , le li
bertase en dura y porfiada lucha de 
aquella ignominia que le había descen-
didovarios niveles en la escola zoológica. 

Y Juan Español volvió a respirar sa-

tisfeclio cuando los soldados de España 
le devolvieron su dignidad y su honor. 

Más he aquí que an voz baja, a media 
voz y aún en voz alta se oyen hoy sus 
res-pingos y flotan en el aire los saetazos 
co'n que pretende hacer blanco en las al
turas del Régimen Nacional-Sindicalista. 

¡Juan Español, reflexiona! ¿Es que pre
tendes derribar de nuevo una situación 
Nacional? 

Si ello fuera posible, lograrlas hallarte 
en uncí nueva postura que al comporarla 
con lade ahora, a pesar de sus dificulta
des de guerra europea y post-guerra 
española te Nevaría a decir lo que hoy 
comentas de las épocas pretéritas ¡Que 
bien se estaba cuando la dictadura! 

Más, no temas; ha surgido Juan Espa
ñol, falangista, alegre y decidido, entu
siasta y optimista, que con brazo hercú
leo mantiene a España hacía arriba, tan 
alta, que no la alcanzarán las salpicadu
ras de la ciénaga en que quisieran su
mergirte el atajo da inconscientes, estú
pidos y malvados que en ella moran. 
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NORMAN TAUROS 

El próximo domin-

g c, to d O s l o s 

amantes de !a a u 

téntica cultura no 

defairán de asistir 

al salón del C. O. 

Granol!ers-a escu

char las autor iza-

.das palabras del 

P. V E R G É S , S. J . 

E! P. VERGES, Je

suíta y Abogado, 

hablará el próxi

mo domingo-,- día 

17, por la maña

na, en el salón de! 

C. D.' Granoliars. 

G r a n o i l e re nse; 

No dejes de asistir. 
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de la Corona 
El film más discutido riel año. 
La pelÍGulH fie los 12 iniliOnes-
HisíoriH maravillosa de siete perlas 
regias a través de la historia de 

Kurofa. 
Autor y director: SACHA GUITRÍ, 
inieml)ro de la Academia Francesa, 

Iñ imeniizci pública 
Un film de «f^angsters», interpreta
do por la bellísima JEAÑ ARTHUR 

y GEORGE MURPHY 

•GALOPlr̂  GALOPANDO 
Film de dibuios animados 
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